[image: image1.jpg]




by Hakel
CAPITULO X
"Richard Grandshester: duque, padre y amigo"
Mientras en Lakewood el sol resplandece sin miramientos, en Nueva York la lluvia no ha cesado. Terry, se ha vestido como hace tiempo no lo hacía. La elegancia, sin duda es una de sus mayores virtudes. 
- <pensando> - “Qué es lo que me sucede? por qué estoy tan nervioso?... Duque de Grandshester, qué es lo que buscas encontrar aquí? A tu hijo? al prepotente? al actor? al titere? al poco dichoso Terry Grandshester? o al que ha dejado todo por su deber?... Siento que ésta será la última vez que te veré. Conocerás a Susana y sin duda después me desconocerás nuevamente al enterarte de mi compromiso con ella… Si no aceptabas a Candy siendo miembro de la familia de mayor renombre en América, menos a Susana que fue actriz, como lo es mi madre… Siempre dije que no sería como tú, y sin embargo, me uno a Susana por deber y no por amor, abandonando a Candy a mis recuerdos, como tú lo hiciste con mi madre… Lo único que deseo ahora es tu comprensión… quizás tu consejo…”

Irrumpiendo en sus pensamientos, la Sra. Marlow entra sin permiso a la habitación donde Terry se arregla.

- Pero, piensa salir tan temprano? No le basta con llegar muy noche? Es que tan poco le importa Susana como para no comprender que ella sufre al no tenerle cerca?  Si no le importa ella, por lo menos finja interés. No hace falta recordarle que ella se sacrificó por usted. Lo menos que puede hacer es atenderla y regalarle el tiempo libre que tenga. 
- Señora! pero qué se ha creído usted! Tan poca educación tiene como para no tocar la puerta antes de entrar y antes de hacer reclamos dirigir un saludo!?

- <gritando> - Cómo se atreve a hablarme de esa forma?

- <sereno> - Y usted por qué no me deja tranquilo? Me he comprometido con Susana y cumpliré mi promesa. Y ahora, le exijo que se comporte a la altura de las circunstancias estos días. Ojalá pueda mostrar su educación, si es que la tiene, y no humillarme delante de…

- <exasperada> - Entonces va a encontrarse con esa huérfana? Y peor aún, pretende traerla a ésta casa?

- <molesto> – No le permito que hable así de Candy. Y para usted, es la Señorita Andley, quedó claro? no es ninguna huérfana, y si no lo sabe, los Andley son la familia con más poder y fortuna en el mundo. - <haciendo una pausa> - Y respondiendo a su pregunta, no voy a encontrarme con ella, sino con mi padre que ha venido de Londres a visitarme.

- <enojada> - Pues si es igual de arrogante que usted, será mejor que no ponga un pie en esta casa. Tengo suficiente con usted.

- (respira profundo) – <pensando> - “paciencia Terry, no permitas que se arruine tu último encuentro con tu padre antes de lo previsto”. Señora Marlow, con todo respeto, el cual no merece, le recuerdo qué ésta es mi casa y usted no será quien impida que mi padre se presente en ésta. Y si tanto le interesa el bienestar de Susana, entonces asegúrese de intentar mantenerse a la altura del Duque de Grandshester, Richard Grandshester, mi padre. Y si no puede, mejor aléjese.
- <sorprendida> - cómo dijo?

- No es necesario que lo repita. Debo irme. Y por favor, haga que Susana se arregle un poco, últimamente ni eso hace. Espero que no den tan mala impresión a mi padre. (sale)
- <pensando> - “El que venga su padre significa que va a formalizar el compromiso! Por fin! Susana, hija! no solo serás la esposa del gran actor Terruce Graham, sino también duquesa! hija mía! nunca creí que después de tu accidente pudieras lograr tanto… Hoy tendrás que lucir hermosa… Ay tanto que hacer!”

Terry espera en el puerto. Las aguas cristalinas que rodean Nueva York, lucen esplendorosamente cada rayo del sol naciente. Un barco se acerca y siente qué en él viene su siguiente tristeza.  En el barco, Richard Grandshester no deja de pensar en su hijo, y tampoco puede olvidar el engaño del que ha sido víctima. A su lado, una hermosa dama de ojos celestes, se siente feliz por que este día, después de muchos años, volverá a tener una familia.
El barco ha arribado.  Terry suspira y comienza la búsqueda. A lo lejos, ve a su padre, una emoción más parecida a melancolía lo invade.
- <pensando> -“A llegado el momento. Después de tanto tiempo te veré. Madre, qué estarás haciendo ahora? Siento que te traiciono al recibir a mi padre, espero comprendas lo que siento… Los necesito a los dos, mucho más que antes… Pero, quién viene con él?... Lo sabía! viene por diversión… te ilusionaste demasiado Terry!” (se acerca)

Richard: - Terruce Graham Grandshester! – (lo abraza) - hijo desobediente, altanero, orgulloso… hijo mío, solo has luchado por tus ideales! Estás tan cambiado…

Terry: - Duque de Grandshester, no cambia. Me alegra que estés aquí. Padre, espero que tengamos tiempo para hablar.

Richard: - Tiempo? Hijo, qué dices? Hay más tiempo que vida. Y he venido a América sólo para estar contigo.

(la mujer que lo acompaña se acerca)

Richard: - Hijo, tenemos mucho que contarnos. Pero primero, quiero presentarte a la nueva duquesa, la que siempre tuvo que serlo.
Terry <sorprendido>: - Madre! Tú? Por favor, explíquenme por que no entiendo.
Eleanor <sollozando>: - Terry, hijo! Seremos nuevamente una familia. Tus padres se han casado antes de zarpar de Londres.

Terry: - Los felicito. No sabeís la alegría que me han dado. Pero, y…

Richard: - No preguntes por esa mujer que se atrevió a engañarme y a hacerme desdichado por tantos años. Lo importante, es que el Ducado de Grandshester ahora es lo que debió ser siempre. Tu madre es la duquesa y tú, mi heredero, mi único hijo.

Terry: - Increíble. Gracias por esto. Gracias por darme la vida y gracias a la vida por permitirme ver a mis padres nuevamente juntos. Ahora, vamos a casa, deben estar cansados por el viaje.

(caminan hacia el auto de Terry)

Richard: - Terry, Susana está allí?

Terry: - ¿? Si. Está en casa con su madre. 

Richard: - Entonces, antes de ir para allá, demos un paseo por la ciudad, necesitamos hablar.

Terry: - Bien, no puedo negarme a cumplir los deseos de tan linda pareja. Vamos.

Mas tarde, en la residencia donde anteriormente vivía Eleanor Baker, una familia, sentada frente a la chimenea conversa:
Richard: - Y bien, Terry, quiero que me respondas con la verdad, con lo que sientes. Dime, la amas?

Terry: - Bueno… yo… le debo la vida…

Eleanor: - Eso no responde a la pregunta que te ha hecho tu padre. La amas? Amas a Susana?

Terry <triste>: - Bueno, es una linda chica… Nunca me ha forzado a nada… Es comprensiva, cariñosa, antes era alegre. Tiene una linda sonrisa y un buen corazón.

Richard: - La amas?

Terry: - No… pero con el tiempo…

Eleanor: - Con el tiempo los afectos crecen entre las personas que se aman. Con el tiempo, el odio y el rencor se agigantan si no hay amor.

Richard: - Terry, el que te haya salvado no significa que debas casarte con ella por agradecimiento. Es correcto que le agradezcas de alguna manera lo que hizo, pero no a costa de tu felicidad. No cometas el mismo error que yo cometí hace años… Amando a tu madre, me case con otra por deber, por obligación. Lo que empieza mal, mal acaba. Que no te suceda. No niego que debes apoyar y ayudar a Susana, pero no así.
Terry: - Pero es que yo… ya di mi palabra… Me casaré con ella.

Eleanor: - Y Candy? Has pensado en ella?

Terry: - Pienso en ella cada noche cuando me acuesto y cada mañana al despertar. En el día al respirar, al sentir el viento y en cada sueño.

Richard: - Y a ella, la amas?

Terry: - Yo… no debo amarla. Pero sí, la amo, como a mi vida.

Richard: - Hijo mío, comprendes lo que estás haciendo? Si te casas con Susana, no serás feliz, y tampoco ella. Y Candy? crees que será feliz?
Terry: - Me lo prometió.

(silencio)

Eleanor: - Si estuvieras muriendo, a quien quisieras ver en tus ojos?

Terry: - A Candy - <pensando> - “Su sonrisa, su voz, la suave mirada de sus ojos verdes…”
Richard (suspira): - Has tenido noticias de ella?

Terry: - No, desde que nos separamos no he vuelvo a buscarla.

Eleanor: - Pues yo si la he visto. Recuerdas aquél teatro de mala muerte en el que trabajaste cuando desapareciste de Nueva York? Allí estaba ella.

Terry: - Lo sabía, sabía que era ella. Pero, por qué no se acercó?

Eleanor: - Por que creyó que no era necesario. Cuando terminaste tu actuación, supo que regresarías a tu vida. Y entonces se fue. Hablé con ella unos minutos. Y sólo te desea felicidad.

(silencio)

El Duque de Grandshester se levanta y mira por la ventana la lluvia que no cesa de caer sobre la imponente ciudad. La inquietud lo invade. Mira a su hijo y en su mirada observa que la decisión tomada años atrás ha sido la mejor para él y para su felicidad.
Richard: - Terry, la Señorita Candy Andley está comprometida.

Terry: - ¿Cómo? claro, con Neal Legan, algo leí en los periódicos. <los celos lo invaden>
Eleanor: - Te equivocas, ese muchachito no es su prometido. Ella se negó a casarse con él y su tutor, el Señor William Andley la apoyó. Parece que no leíste los siguientes periódicos.
Terry <celoso>: - Y entonces? quién es el afortunado que la llevará al altar?

Richard: - Bien, él es hijo de un noble Inglés. Tengo entendido que fueron compañeros en el Real Colegio San Pablo. Quizás lo conozcas. 

Terry <intrigado>: - ¿? Quién es él? si no mal recuerdo, el único de la realeza inglesa en el colegio era yo.
Richard: - Y así fue Terruce, la Señorita Candice Andley, heredera de la familia más importante de América y una de las más prestigiadas en el mundo, está comprometida con el heredero del Ducado de Grandshester: Terruce Grandshester.

Terry: - ¿Cómo? No entiendo… Por favor, dejen de burlarse.
Richard: - Hijo, no es burla. Es una realidad. Afortunadamente, no has formalizado el compromiso con Susana. Desde que partiste de Londres, me di cuenta de que la amabas, y cuando tuve la oportunidad de hablar con ella, me di cuenta del amor que te profesa. Entonces, busqué al Señor Andley, me llevé una muy grata sorpresa al conocerle. Y ambos sabiendo los sentimientos de nuestros hijos, decidimos formalizar el compromiso. No se los comunicamos en ese entonces, pues deseábamos que cumplieran sus anhelos. Pero ante su rompimiento y tu supuesto compromiso, no puedo seguir ocultándotelo.  Está mi palabra y el honor de los Grandshester de por medio, y aún más importante el amor que los une. 

Terry: - Esto no lo esperaba. Y lo entiendo y agradezco. Pero, qué haré con Susana?
Eleanor: - Bueno, Susana deberá entender, al igual que su madre. Recibirá apoyo para su sostenimiento y su tratamiento. Hay posibilidades de que vuelva a caminar usando algunos nuevos aparatos que los médicos están desarrollando.
Richard: - Hijo, se que serás feliz con Candy. Y créeme, si supiera que amaras a Susana, yo mismo desharía el compromiso. Pero el amor que existe en ti, es por y para Candy. No dudes que esta es una decisión correcta… Susana, sin duda, conocerá a alguien que la sepa amar y al igual que tú será feliz. 

Terry: - Entonces, Candy no lo sabe… Y cuando se entere, estoy seguro que se negará a este compromiso. Ella decidió alejarse para que me quedara al lado de Susana y no fui capaz de detenerla. No quiero pensarlo - <tristemente> - pero el recuerdo de Susana podría estar siempre en medio de nosotros…
Eleanor: - Es verdad, Candy aún no lo sabe. Pero ambos han crecido y madurado. Y deben entender comprender que el separarse a causa de un tercero no fue la mejor decisión que hayan tomado. Pues esa decisión no haría felices a ninguno.
Richard: - Terry, como comprenderás, este compromiso sólo lo pueden romper los Andley, que a estas alturas, ya deben tener conocimiento de su rompimiento, sin embargo, Sir William Andley no me comunicado la disolución de éste formalmente, y por lo tanto el compromiso sigue en pie. Por esto, será mejor que en cuanto te alejes de Susana, evites acercarte a Candy, para no poner en entredicho su dignidad. Tiempo después de que ella sea presentada en sociedad empezaras un cortejo formal y después se anunciara su compromiso. Los Andley seguramente estarán de acuerdo.

Terry: - Si es que la presentan, por que a Candy no le gustan esos eventos. Dime, podré visitarla en Chicago antes de lo planeado?

Richard: - Me temo que no será posible tal encuentro. Hemos recibido rumores de que la Señorita Andley ha permanecido este tiempo entre Inglaterra y Escocia preparándose para cumplir con sus responsabilidades dentro de la familia.
Terry: - Candy, en Europa? Volvió al colegio?

Eleanor: - No, tenemos entendido que está estudiando en privado en alguna de las propiedades de su familia y nos ha sido imposible visitarla. Pareciera que los Andley tienen oculta a su heredera, y tratándose del que sin duda es su más preciado tesoro, no dudo que así fuera. Será conveniente que regreses con nosotros a Londres. Así estarás más cerca de ella y probablemente logres visitarla.

Terry: - Pero…

Richard: - Tu carrera? Hijo, también hay compañías de teatro en Europa, y no serías el único noble que dedique parte de su tiempo a la actuación. Además, se me ocurre que podrías tener tu propia compañía, y según me ha dicho tu madre, seguramente podrás montar tus propias obras. Además, tu madre podría apoyarte y así no tendrían que dejar por completo lo que ha sido su más grande pasión en la vida.
Los Grandshester han quedado nuevamente en silencio. Una sonrisa contrasta con su elegancia y su seriedad. Terry, por vez primera se siente totalmente feliz, siente que está viviendo un sueño y desea no despertar jamás. 

- <pensando> - “Tarzán pecosa, si tan sólo pudieras estar aquí para compartir conmigo la felicidad que siento… Qué estarás haciendo ahora?... - <sonríe> - Soy algo egoísta y celoso y no quiero pensar en la posibilidad de que hayas dejado de amarme… Si es así, buscaré conquistarte y hacerte la mujer más dichosa sobre la tierra… Papá, antes sólo te veía como el duque que eres, y ahora te veo como mi padre y como mi amigo… Me has hecho ver que entre la nobleza también hay seres nobles fieles a sus principios y tú ahora, eres uno de ellos”
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